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D e p ó s i t o s  C e n t r a le s :  C o r t e s ,  557  -  6 8 8  
TELÉFONO 22-13 B A R C E L O N A

DEPILATORIO '■ paradell
No irrita  n i ilega a enro jecer el cutis. 
Seguro, rápido, arom ático; m ata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. M andando 3 ‘5o pesetas en
úh- ’ . -- -sellos de correo se m anda certificado. 

FARMACIA PARADELL, ASALTO, 28'BARCELOKA

SEÑORAS
Sin perjudicar el culis, ni molestia algu­
na, destruiréis para siempre el pelo o 

vello hasta la raíz, usando

D e p ila to r io  B O R R E L L
Asalto, 52, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a 3*50  pías, y por correo 

certificado, anticipando 4*50 pesetas.

DEPILAR
s is tem a  am ericano

Pelo o vello lo saca de raíz, deja la cara, 
brazos, piernas, cejas i entreceja, finas 
como la cera, sin cortarlo ni quemarlo.
U n i c o  d te a p & clio  e n  C s p a ñ a t

Archis, 3, 1.*=*, 2.

Tirante-Benefactor ti fATBVTBt HOMBtOt
19,429- 50,709- 53,582

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS 
bidiapentablc a  toda persona que ap rcd c  7 practique la  U ^ en c  en el vestir

Csn el U80 del Tlranto-Bsnefactor, Its sefioru conseguirin el desarrollo de sni sesos 
podiendo prescindir de medicinas jr onsflentos perjudiciales muchas veces a la salud. 
De venta en caaa los «ea, Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madiid-Valenela) f  al

fabricante de Ligas y Tirantes iSmart»
A .3 ü A .r> o x e  jl a Js v k j  -  uad«, t, p ra L ^  Ba r c e l o n a - T eiéf. a -48bi

que mandará frdieto gratis a qslen Is pida

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

6. Calle de T rafalqar, 6 B A R C E L O N A
LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON
ALAMBRE CONTI NUO

FLOtU, NOh . 10, -  BARCELONA

A B O R T O
7 DOLOR RIÑONES

SE EVITAN  CON EL

PARCHE PARADELL
Uno, 3 P tas.—Por correo, 3‘50 ptas.

FA8M&CIA PARADELL, ASALTO, 28 -  BARCELONA

PA R ÍS Y BERLÍN  
gran premio y m e­

dallas de oro

No dejarse engañar 
y exijan siem pre esta  
marca y nombre BE- 
LLEZA (Registrados)

D e p ila to r io  B e l le z a  Tiene fama'mundial por ser el único 
, . — inofensivo y que quita en el acto el

oetlo y  pelo de la cara, brasas, etc., matando la raíz  sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.
L o c ió n  B e l l e z a  Rejuvenece y hermosea el cutis de la mujer

y del hombre de manera natural. Firmezaj  1 i-------. ■ ■ uc m alicia iiatuiai. i iiiiic^a
o ® iuujer. Las personas de rostro envejecido o con arru-

o?fL granos, erupciones, barros, asperezas, etc.,
te n d r á  vel?^ usarla la bendicen. Las señoras que la usan nunca

P o lv o s  B e l le z a  A ltanovedad.—únicos en su ciase. Calidad
y  perfume superfinos y los más adherentes

CREMAS BELLEZA (b lanca  y  ro sada)
(líqu ida o  e n  P asta  espum illa)Últim a c reac ió n  d e  la m oda

Sin necesidad de usar polvos, dan en el acto al rostro, busto y  bra­
zos, blancura y finura envidiables; hermosura de buen tono y dis­
tinción’ Son deliciosas e inofensivas.
T in tu ra  W in te r Con una sola aplicación desaparecen laa ca­

nas, obteniendo el cabello, barba y  bigote, 
—  .. Egiaun hermoso castaño o negro. E l teñido dura mucho tiempo 

mejor y la más práctica.

_i c> ---- , ' '  ̂ j  <ume auu^i U1IU9 y lua tuao ouiJCtcnLca
Naturales, Rosados^ Rachel claro y

P e l íf e r o  B e l l e z a  (vegetal). Detiene inmediatamente la calda del 
^  . cabello. Hace renacer a los co/í>05 por aue

sea  la calvicie. Cabeza sa na y  limpia de caspa. Higiénico e inofensivo.

Es el ideal R hum  B e l le z a  Fuera canas
A base de nogal, basta unas gotas durante pocos dias para que desaparezcan lás 
canas con extraordinaria penección. Usándola una o do_______  los veces por semana se
evitan los cabellos blancos, pues devuelve al cabello, sin teñirlo, la substancia 
que le da vida y  color, haya sido rubio, castaño  o negro. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha ni engrasa. Se usa lo mismo que el ron quina.

D E  V EN TA  en principales Perfumerías, Droguerías y  Farmacias de España, América y  Portugal. H abana, droguerías E. S o /rd .—B uenos A ires, A. García v  
-------—  Comporñia, Cerríto, Jgf.-PABRÍCANTES: Argenté. Costa y  Compañía, BADALONA (España).

Amalia de Isaura Pronto  aparecerá  el álbum dedicado 
a tan aplaudida y célebre artista

ñli
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REVISTA POPULAR ILUSTRADA ¡

Director y propietario: LUCAS AROILÉS |  
I  A ño X : S ábado  15 E n e ro  1921 : N.” 457 |
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN i
I  España: 2 Pías. trim. Extr.°: 12 Ptas. año- i  
I ' Pago anticipado por giro postal. 1
I  Anuncios según tarifa.—Teléfono A,-3650 |
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Oflcinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, Don Alfonso I, 29 : Valencia, Nave, 15, 1.°

D IV A G A C IO N E S SIN TRA SC ENDEN CIA

LA TRAGEDIA DE TODOS LOS DIAS

L
o s  hom bres, a ten tos a  la  urgen­

cia de  nuestros negocios, res­
balam os m uchas veces sobre lo 

profundo, sobre lo m agno d e  los p ro ­
blem as dom ésticos, y  ap en as si adivina­
mos la m agnitud de la  traged ia  que co­
tid ianam ente se  desarro lla  en  nuestras 
casas cuando nos vem os obligados a 
acudir en  form a m onetaria  al rem edio 
d e  las necesidades m ás urgentes e im ­
periosas.

Y  sin em bargo, si destinásem os un 
m om ento a  m ed itar en  estas cuestiones, 
el dram a íntim o se nos ofrecería en 
toda su  extensión y tendríam os un  gesto 
m enos adusto p a ra  nuestra  m adre , p a ra  
nuestra m ujer, p a ra  nuestra  herm ana 
cuando solicitan una  am pliación del m í­
nimo presupuesto  m ensual.

Porque ea de reflexionar el conflicto 
que continuam ente  se  p resen ta  a  la  sa ­
gacidad, a  la  resolución de l ((ama de 
casa». L a  v ida  en  poco m ás de un  lus­
tro h a  sufrido u n  alza inconcebib le. El 
precio del traba jo  no h a  experim enta(io 
Un aum ento proporcional ni m ucho m e­
nos. H ay  m uchas casas en  las que  se 
ha  triplicado e l capítulo de egresos y en 
cam bio el d e  ingresos apenas si h a  su­
frido m odificación sensible. E n  el des­
pacho, en  la  oficina rec^eirgaron las nó ­
m inas en  un  quince, en  u n  veinte acaso, 
en  un  veinticinco por ciento los m ás ge­
nerosos. Y  los abastecedores gravaron 
los géneros en  un  doscientos cincuenta 
o  en  u n  trescientos por c iento . Los nú ­
m eros tienen  u n a  e locuencia  escueta, 
rígida e  incontrovertib le. P o r lo tan to , 
son innecesarios los com entos. El défi­
cit e s  algo pavoroso, algo que rebasa  
los lím ites d e  la  previsión y  del ahorro. 
El hom bre p o r su  educación , p o r sus 
m edios de  v ida  acaso, negociará con 
m illones —  ajenos — y  h a rá  verdaderos 
prodigios económ icos y financ ieros; 
pero  está  incapacitado  p a ra  resolver las 
contingencias de  esa  contabilidad  m e­
nuda, agobiadora  y cruel.

R ecordam os h a b e r leído  un  cuento  
— nos parece  obra del ingenio sutil del 
agudo Linenes E^vas —  que  vendría  
m aravillosam ente com o p ru eb a  o argu­
m ento en  favor de  nuestras afirm acio­
nes. En dicho cuen to  se p resen ta  el caso 
d e  un  hom bre, e levado p o r sus m éritos 
a los Consejos de  la  C orona en  el cargo 
de  M inistro de H acienda , que resolvía 
los apuros del T esoro  nacional m ientras 
en  su  casa nacía  un  hijo sin  pañales para  
recogerlo. El contraste  es educativo y 
ejem plar. No extrem em os los térm inos 
y la rea lidad  colocando los térm inos en

su  justa valoración nos d a rá  la  m edida 
de  la  incapacitación  m asculina y el lí­
m ite, el grado de hero ic idad  que  a lcan­
za la  m ujer p a ra  hallar la  fórm ula con­
ciliadora en tre  las necesidades y  los m e­
dios p a ra  satisfacerlas.

« * «

Al escribir estas cuartillas, nos referi­
mos exclusivam ente a  la m ujer que  para  
allanar las dificultades no recurre  a 
otros m edios que los que le sugiere su 
abnegación , su  agudeza, su sereno ta ­
lento y  su  am or al hogar. T odos sabe­
mos que hay  procedim ientos p ara  todo 
que caen  fuera  de  lo razonable y  de  lo 
honesto. L as que tal hacen , no pueden  
ser consideradas sino com o cobardes y 
ayunas d e  esas fuerzas m isteriosas y 
magníficas que  ligan a las m ujeres -con 
la feimilia y  con la  casa  dignificándolas 
hasta  una  categoría  de  hum anas divini­
dades. P a ra  las abnegadas, p a ra  las h e ­
roicas van  nuestros fervores y  nuestras 
exaltaciones. Pensem os de ten idam en te  
en  su  caso y  p o r m uy duros que seam os 
d e  corzizón y m uy m aterializados que  
nos haya hecdio la  v ida tendrem os que 
caer de  rodillas an te  el ejem plo que nos 
ofrecen las m ujeres.

Pensem os en  su caso, decim os. L a 
m ujer, adem ás d e  ten e r que a ten d er a 
las m últiples necesidades de u n a  casa, 
que por s í solas son  bastan tes p a ra  sa­
car d e  sus casillas al m ás pacien te  y 
p a ra  acab ar la  sab iduría  d e  los siete 
griegos ilustres es m enester que cuide de 
su persona, del arreglo de  su persona. 
Es decir tiene  que parecer lo m ás bo ­
n ita  posible. E sta  es u n a  obligación in ­
eludible que le  im ponen  su  fem inidad  
y  su defensa en  la  v ida. L a  m ujer p a ra  
seguir rigiendo en  la  vida de los hom ­
bres, tiene necesidad  d e  ser bonita . ¿Y  
saben  ustedes la  serie de  sacrificios, de  
com binaciones que p a ra  una  m ujer re ­
p resen ta  el cubrir lo m ás peren torio  de 
su honrada  coquetería?

El hom bre, especialm ente el hom bre 
español, tien e  en  cuestiones económ icas 
un  egoísmo perfecto  e inalterable. El 
acude a  sa tisfacer todas sus costum bres 
y  sus vicios. El café , el cigarro, las ce ­
nas de últim a hora  le  esclavizan. N o re ­
p ara  en el precio . C uando m ás se la­
m en ta rá 'e n  una  form a lírica y  declam a­
toria ; pero  seguirá pagando  cuan to  le 
p idan .

Esto tal vez sea un  defecto  d e  edu ­
cación y de tradición. D urante m uchos 
siglos, y  aun no estam os lim pios de esa

carroña, la m ujer h a  sido considerada 
en  E spaña  com o algo balad í, grato, de 
lujo. L a  m ujer, p o r su parte , no se h a  
p reocupado  por que desapareciese  ese 
concep to  erróneo. Se h a  p reocupado  
m ás de sí m ism a que de su  casa. No ha 
procurado ser un  elem ento positivo en  
la vida d e  fam ilia. (A quí es necesaria , 
im prescindible una  aclaración. Las cla­
ses populares en tendieron  m ejor que las 
m edias y  aristocráticas la  existencia. 
A quéllas señalaron  las verdaderas orien­
taciones de la  fam ilia, m ientras que és­
tas p lanearon  la  cuestión en  térm inos 
equivocados. El som brero, el perifollo, 
los an tecesores fueron  su  perd ic ión . T o ­
davía se oye decir cuando se h ab la  de 
trabajo  fecundo : — ((Cómo va a  h acer 
eso la  h ija de  un  coronel o de  u n  jefe  
de  negociado». Y  consum en sus e n e r­
gías en  labores d e  aguja com pletam ente  
inútiles y  em brutecedoras).

R eanudem os el hilo de  nuestra  d iva­
gación. L a m ujer no  procuró ser un  ele­
m ento positivo y esto  h a  sido m ás que 
suficiente p a ra  que  el hom bre se consi­
d ere  en  un  p lan o  de superio ridad  a  to ­
das lucíes injusto y tirano.

^ 4!

Y  en  las condiciones en  que se des­
envuelve nuestra  vida, la  tragedia de 
todos los días agobia a la m ujer sin 
que nosotros los hom bres cuidem os de 
co laborar en  el desen lace de tan  ho ­
rrible carga. N osotros m uchas veces, en 
nuestra  curiosidad siem pre insatisfecha, 
repasanífo  catálogos y no tas  de  precios, 
hem os m editado en  la  situación  horri­
b le de  nuestras m ujercitas. Y  cuando 
esta  m editación Se ha q u eb rad o  brusca­
m ente  al m irar una  m uchacha en can ta ­
d o ra  que sonríe no o b stan te  todos sus 
torm entos, que  se obstina en  hacem os 
la v ida  am able con su encan to  y  su  gen­
tileza, hem os sentido  aum enteir nuestro 
entusiasm o y nuestra  adoración  por 
ellas.

Y una  vez m ás hem os p en sad o  en  la 
superio ridad  de  la  m ujer, en  cu an to  y 
com o nos aven taja  en  sensib ilidad , en  
abnegación, en  seren idad  y  en  fortaleza 
de  ánim o.

P orque  pese  a nuestra  p re ten d id a  su­
perio ridad  sin el e jem plo  d e  la  m ujer y 
sin que  su  m ano suave y  b lan d a  nos 
sirva d e  apoyo  y  su herm osura  dé aci­
cate  a  la traged ia  de to d o s los días, d a ­
ría fin de  nuestrais energ ías, d e  nuestras 
p retensiones y  d e  nuestros orgullos,

José M.* Castellví

ñi
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M A D R I D  T E A T R A L

D e s p e d id a s  y  p r e s e n ta c io n e s  d e  c o m p a ñ ía s . — B e n e f íc io s  y  e s t r e n o s .  — T e a tr o  a r g e n t in o
U n g r a n  é x i t o  d e  in te r p r e ta c ió n  e n  la  C o m e d ia

CON el año  se renuevan  los cua­
dros artísticos de algunos tea ­
tros. T erm inó M orano en  la 

P rin cesa ; term inaron los del Eapañol. 
T erm ina  Borrás en  el Centro. H a n  subs­
titu ido a  M orano en  el tea tro  de  la  G ue­
rrero , los artistas argentinos de la  com ­
p añ ía  de  Q u iro g a ; y  están  a  punto  de 
d eb u ta r en  el C entro Bonafé y la A lba 
con los suyos.

El Eispemol cerró sus puertas con un 
estreno de M arquina y M ackinlay, L a  
danza  de la cautiva, celebrándose con 
él el beneficio d e  C arm en M oragas. En 
la  obra  no hay  otra cosa  que algún tro ­
zo de verso en  que se reconoce  el es­
tro d e  M arquina. Pero  la  acción es 
p o b re  y  len ta  y  el asunto cien veces 
can tado . No m erecía  el gasto hecho 
p o r la  em presa  en  p resen tación  y ves­
tuario. L a  in terpretación  d iscreta  como 
de tal com pañía, aunque C arm en Mo­
ragas no estuviese a  la a ltu ra  de las cir­
cunstancias ni com o actriz ni m ucho 
m enos com o danzarina ... ¡p u es  se 
arriesgó a  danzeir ! Calvo dijo b ien  los 
versos ; Porredón  volvió a  dem ostrar lo 
bu en  actor que es y  R om eu estuvo dis­
creto  y m uy afinado en  su  canción. 
P o rq u e  la  obra tiene unas bellísimas 
ilustraciones m usicales del m aestro Ba­
rrios, e l m úsico m oro-granadino.

L a v íspera  h ab ía  celebrado  tam bién  
su beneficio C arm en Seco con la  her­
m osa obra de  R ey Soto A m o r que ven ­
ce al amor, que el público oyó con gran 
deleite  y  aplaudió  con entusiasm o. Im­
posible es superar com o actriz y  com o 
«decidora)) de  versos a  C arm en Seco 
en  estas obras. O btuvo  calurosos, ap lau ­
sos, así com o en el episodio dram ático 
de  V alentín  de P edro  L a  leyenda  del 
tigre, leyenda de la epopeya  argentina, 
escrita  en  verso con sencillez, facilidad 
y galanura, que el público aplaudió  co­
mo se m erecía.

C arm en M uñoz encam ó la noche de 
su  función d e  honor el difícil p ap e l d e  
M agda, saliendo airosísim a d e  su  em ­
peño . Y Borrás celebrará  m añana  su 
beneficio con Tierra baja p a ra  despe­
dida.

T am bién  m añana  —  redacto  estas lí-, 
neas el dom ingo — se desp ide y cele­
b ra  su  beneficio E speranza Iris. N os 
ocuparem os de esta  función la próxim a 
sem ana.

S e  inauguró Rosales. L a  revista  
¡C ho fer... a R osales \ es un  espectácu­
lo a d m ira b le ; un  espectáculo  m ás de  
los que vam os teniendo ya frecuente 
Ocasión d e  adm irar en  M adrid. Los cua­
d ro s del Opio y el Carnaval de V ene- 
cía, que  antes nos había ofrecido Ca- 
deneis en  E í Príncipe Carnaval, son  en 
efecto  sem ejantes, salvo la  m úsica y 
los c a n ta b le s ; p e ro  sigue pareciéndo-

nos absurdo el p leito  en tre  las dos em ­
presas. i Plagio de asuntos ! Pues no 
fa ltaba  m ás, sino que  no pud iera  rep e­
tirse una  danza  com o la  del O pio en 
infinitas obras... A dem ás, la em presa 
d e  R osales p ro testa , sin  observar que a 
su  vez ella lo h a  tom ado de  otra re ­
vista de París ; lo m ismo que ella, pue­
de haberlo  hecho  Cadenas*.

H ay  en ¡C ho jer... a Rosales \ otros 
cuadros m agníficos com o los .í4ímen- 
dros en flor  y el F ondo del mar. En 
conjunto , son dignas rivales am bas re­
vistas, d iferenciándose en  que el Prín­
cipe  es una  revista española , pese a  su 
cosm opolitism o y al lugar de  la  a c c ió n ; 
una  revista hecha  p o r m uchachitas es­
pañolas, y  C hojer... a Rosales  es una 
revista  in ternacional en  que in tervienen 
faunas heterogéneas. S obran  en  ésta 
los cuadros a cargo de viejos núm eros 
de varietés españolas, no de lo m ejor- 
cito. E n  definitiva : la  revista de R osa­
les d a  una sensación de retazos, de 
cuadros inconexos y heterogéneos, pues 
hasta  la m úsica está  com puesta  de tro­
zos fam osos, conocidísim os, m ientras 
que E l Príncipe Carnaval es im a re­
vista unida, ligada, con  una  partitu ra  
em inentem ente  española, definida, co­
m o d e  un solo m aestro  tsm notab le  y 
personal com o S errano . A m bas están 
m uy bien y caben  perfectam ente  en  leis 
necesidades teatra les de  M adrid, desta­
cándose  en  R osales, los danzarines in­
superab les, com o la  1 ikanova, Sacha, 
e tcé te ra , dignos de los Bailes Rusos.

P or fin la crítica unánim e h a  venido 
a  darnos la  razón  a cuantos nos cansá­
bam os de repetir —  ¡ cuán pocos I — 
que en  la  Com edia hab ía  una  excelen­
tísim a com pañía. El cuadro artístico  de 
la  Com edia, sin un  actor-director de 
fuerza, es verdad , ofrecía un excelen­
te  conjunto  p a ra  hacer com edias irre­
p rochablem ente , al m odo del Infanta 
Isabel, y  tan tas otras com pañías. ¡ P o r 
fin todos, abso lu tam ente  todos los crí­
ticos han  venido a  dam os la  r a z ó n ! 
¿P odrem os enorgullecem os un p o co ? ... 
D el m ás furibundo astracán  se h a  sal­
tado  a  un m elodram a de P au l Bourget 
y  C ham prix, titu lado en  francés «Moni­
que» y en castellano, según la traduc­
ción de  A lberti, L a  gorriona. N o es to­
dav ía  la  obra  id e a l ; estos buenos có­
m icos pueden  con com edias d e  m ucho 
m ayor em peño ; h a  sido un ensayo d e ­
m asiado tím ido, p u es  en L a  gorriona 
no  hay  otra cosa que un  sentim entalis­
m o d e  folletín, una  acción diluida, sin 
n ad a  episódico que  la  alegre y  c ierta  
m onotonía, que se salvó gracias a  la 
irreprochable  labor de  los artistas. A u­
ro ra  R edondo  en prim er térm ino hizo 
u n a  creación  m á s ; su  tem peram ento  
exquisito  d e  actriz d ram ática, su gran

sensibilidad, sus do tes m aravillosas de 
artista, la p roporcionaron  un éxito inol­
vidable, ovacionándola con entusiasm o 
tres m utis. ¡ Q ué porten tosa  m anera  de 
llorar la de  esta a c tr iz ! O tro  aplauso 
prem ió un  m utis de  la señorita  Baró, 
que desem peñó con  raro  acierto  su  di­
fícil papel, sin m ás defecto  que  un  ex­
ceso de  expresión y  de  gestos. Torde- 
sillas triunfó asim ism o ru idosam ente  en 
el galán, gracias a  la naturalidad  —  la 
verdad  m ism a —  y a  la em oción con 
que desem peñó su com etido y por fin 
G órritz y  la señora  C om endador hicie­
ron a la rde  de urta ponderada  sobriedad, 
ten iendo am bos m om entos felicísimos.

Me felicito una  vez m ás del éxito de 
la com pañía, que  considero com o p ro ­
pio, pues contra to d o  el m undo he sos­
tenido  que hab ía  aquí un excelente con­
junto  p a ra  bordar obras con sentido  co­
m ún, y  no lo irrealizable, el astracán 
exacerbado  de este año. O jalá  el cam ­
bio de rum bo sea  definitivo...

G ra ta  sorpresa h a  sido la p resen ta­
ción de la com pañía  argentina de Ca­
mila Quiroga. Es una estupenda  com ­
pañ ía , que en  la  obra  de  presentación , 
nos m aravilló. C ada actor hizo una 
creación insuperab le  de su  papel. Ca­
m ila Q uiroga es u n a  gran a c tr iz ; en 
una escena dificilísima — un  a taq u e  de 
histerism o — bordeó  los lím ites d e  lo 
genial. El galán  joven señor Pregues ; 
e l prim er actor, señor Escarsela, el ac­
to r cóm ico, señor O larra, la caracterís­
tica, señora  M encini, son artistas de 
cuerpo en tero , que, cada uno  en  su 
cuerda, rindieron a  discreción al públi­
co m adrileño.

L a obra  del d eb u t fué L a  jixerza cie­
ga, del d irector de  la com pañía  señor 
M artínez Cuitiño. El prim er acto tiene 
un am biente enorm e, es m ovido, em o­
cionante , m agistral. Los dos últim os de­
generan  en  m elodram a espeluznante, 
pero  siem pre m anteniéndose los carac­
teres reciam ente tra z a d o s ; son  tipos 
m uy in teresan tes ; y  en conjunto se tra ­
ta  d e  un dram a m uy considerable, que 
hab la  m uy alto  del estado  d e  floreci­
m iento del tea tro  argentino. El público 
—  selectísim o —  ovacionó con gran efu­
sión y adm iración a tan  no tab les artis­
tas, que, com o fin de fiesta, bailaron 
un  Pericón N acional, m uy in teresan te, 
form ando al final con los pañolitos de  
las argentinas el pabellón  español y  con 
los de  ellos el argentino, desbordándo­
se el entusiasm o del público , que p re ­
sidido por la  Infanta Isabel, y  avalora­
do  con la  p resencia  de B enavente y 
otros prestigios nuestras letras, a co ­
gió con sincero  y  legítim o entusiasm o a 
esta  adm irable, estupenda  com pañía  
de dram as y com edias.

José D. de Quijano

ñiiiii
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M I M O S A
Letra de J. R. BORLADO Música de A. SENDARRUBIAS

Cuando envuelta en flotante pañuelo, 
tocada de un velo,
que un ángel semejo bajado del cielo, 
salgo al escenario dispuesta a cantar, 
mis adoradores repiten a coro:
Canta, pico de oro,
rostro de azucena, de gracias tesoro,
aunque tus canciones nos van a matar.

TPOlQE 

PRSO DO&lEj

m m

i P

CODR. VOZ-

5 o ^  M L it m . - sa aar.tistain.3e TOO - . sa.

__  de ca.ra de ro - ■ - 5a.

£

J , - l J
que. — sÍEinptdttq)x -ra-da g e .n iá l— ^gra; ¡ .c io .s a __triunfa

§

co -  mo

í

TI------ W

.  the -

rs;

J

f

1

m
pues nu

t t
voz, que a . c a . r i .c i a  fe . -U  -  _ na

-T

■ T i
f = 4 i F m  ■

 ̂ f f t
por lo

= ^ = E :
ar _ gen .t i  .  n a ,__ sul _ .

w
r  ¿

ga, a.

m

. doT.tnc. ce,
..........PH

ma -  r e .

w
¡ r  i M

^  y

f a s .c T '.  na Tle - va sus ca .

A z.

den . cías hastael

-A------*r-

» -----^

W - L  * CODA. ^  ¿

No se publicará original de’müsica en esta página si no viene debidamente autorizado^con la firma de sus autores o propietarios

' ítil

•c

Ayuntamiento de Madrid



rüllllll E L  C IN E 7  nilllL̂

E L  T E A T R O  EN B A R C E L O N A

«LA REINA DE LA OPERETA» - UNA BUENA QUINCENA - «LOS DOS PILLETES» - DESPEDIDAS Y DEBUTS
NOTICIAR O - PARA SUBIR LA «CUESTA»

H1
S im ó - R a s o , en  las postrim erías de 

su  cam paña en  el G oya, que no 
h a  sido todo lo positiva que p e r­

m itía esperar el prestigio del em inente 
actor, Ka estrenado  L a  reina de la ope­
reta, adap tac ión  d e  un  vodevil hecha 
p o r F ernández  Lepdna con. tan ta  hab i­
lidad e ingenio , com o falta  de  respeto  
a lo verosím il. P ero  el publico, envene­
nad o  por M uñoz-Seca, no p res ta  a ten ­
ción alguna a  lo lógico y aunque ahora  
parece  reaccionar con tra  el astracán — 
recuérdense los casos de Los misterios 
de L a  Guardia y  San P érez, — todiavía 
triunfará duran te  a le m a s  tem poradas 
en  nuestros escenarios lo inverosím il.

F ernández  L epina, que sabe hacer 
tea tro , h a  logrado' que, a pesar de todo, 
su com edia resulte en tre ten ida. L a  in­
terp re tación  fué m uy estim able. M anolo 
V igo, que h a  substitu ido a Simó Raso 
en  su  cargo de d irector, h a  dado con el 
estreno d¡e L a  reina de  la opereta, una 
bu en a  p ru eb a  de lo que  vale.

L a reposición de L os dos pilletes ha 
sido un éxito de  in terp retac ión  p a ra  los 
artistas de  la  casa y  un  éxito de  taquilla  
p a ra  la em presa. N o es que tengam os 
deseos d e  censurar lo que está  fuera  de 
toda  c e n su ra ; pero  es lam entab le  que 
se haya ten ido  que recurrir a  esas con ­
cesiones p a ra  acabar d ignam ente  la 
tem porada.

E n  el Tívoii y  en el V ictoria se han  
repuesto  en  esta  ú ltim a qu incena  de 
las tem poradas pasadas. L as dos estu­
p endas com pañías que  actúan  en  d i­
chos coliseos lograron q u e  el público  
acabase el p ap e l hasta  los días «que­
brados».

C oncha C atalá  y  A ntonio  T o m er se 
despidieron de EJ D oré el m ism o día 
seis. L a sim patía  del público les acom ­
pañó desde el p rincip io  de su breve ac­
tuación que si com prom isos anteriores 
no lo hubiesen  im pedido , reclam aba 
im periosam ente u n a  prolongación. Se 
despidieron, pues, de jando  el sitio a la 
com pañía  C alvo-V allm ajor refo rzada  
con algunos elem entos tales com o el b a ­

rítono C arbonell y  otros conocidos de 
nuestro público  ven tajosam ente . Cir­
cunstancias im previstas y  p a ra  nosotros 
desconocidas dem oraron la p resen ta ­
ción de esta  com pañía  hasta  el sábado  
y el d eb u t les fué adverso. M arttxa  se 
volvió contra  ellos y  no pud ieron  con la 
«égloga». L a  actuación de la  com pañía 
Va a ser m uy breve.

£1 G ab inete

El afamado dueto LOS BERIFREI, que tras 
una brillante fournée por provincias, han re­
aparecido en Barcelona con notable éxito.

E n el Nuevo h a  habido  m ar de fondo 
y pu ed e  que siga hab iéndolo  si el n a u ­
fragio n o  ha sucedido  cuando  aparez­
can  estas líneas. Según dicen los «ente­
rados», se tra ta  de  una  cuestión de re­
sentim ientos artísticos y  se fcitaui los 
apellidos Santpere, T orres y  V alero. 
Según dice Santpere, su  sepeiración del 
teatro  Nuevo obedece  a  que  su digni­
dad  artística y  personal no le consiente 
pasarse  la v ida en  calzoncillos y  que 
aunque él cultiva el «vodevih), quiere 
hacerlo  con orientación  distinta. G ibert, 
opone a  esto que él no h a  in tervenido 
para  n a d a  y  que  no se rep resen taron  
m ás obras que las que el popularísim o 
P ep e  eligió y designó. Y  p o r últim o aun 
hay  «maliciosos» que aseguran  que  to ­
do se reduce  a  que el vodevil no  agra­
da tal com o está  ahora  y  que  duran te  
la  p a sad a  tem porada  no iban  al teatro  
ni los acom odadores.

i  i  del D octor C aligari |

Continúa invariable el P o lio ram a. Ni 
el público, ni la  em presa , ni los d irec­
tores d e  la com pañía  ap e tecen  renova­
c ión  a lguna y n a tu ra lm en te  encon trán ­
dose todos de  acuerdo  y todc^ b ien , se­
ría una tem eridad  tom ar rem edios para  
encontrarse m ejor.

L as com pañías d e l V ic to ria  y  del Tí- 
voli sufren algunas m odificaciones que 
no alteran  el m érito  d e  las form acio­
nes. Casi se red u ce  a  que  los artistas 
turnen  de u n  escenario  a  o tro. L a  em ­
presa cu en ta  con obras nuevas. E n tre  
ellas N ancy, que fué un  exitazo de  Es­
peranza Iris en M adrid  y L os Dragones 
de París, una  partitu ra  in éd ita  de  Luna 
en  la que se  tienen  m uchísim as esp e ­
ranzas.

A  N ovedades cuando term ine la 
«toum ée» G uim erá, pasará  u n a  co m p a­
ñía de  circo que ced e rá  luego el sitio, 
el sábado  d e  G loria, a  la  com pañía  de 
A nselm o Fernández.

En el E spañol, a  V allejo  y  los suyos', 
seguirá una  com pañía  de  tea tro  valen­
ciano. Casi que  podem os decir que  esta 
tem porada  sorá prolongación de la  ante- 
rior, pues cultivaron p refe ren tem en te  el 
teatro  de aquella  región. Es lam entab le  
la equivocación sufrida p o r la  anterior 
em presa, equivocación  que perjudicó  a 
todos sin favorecer a nadie.

En el R om ea se h a  ido ap lazando  el 
estreno  de M ister P ickuiick, h asta  el ex­
trem o de  que todav ía  no  cabe su  reseña  
en  estas notas. T am poco  p o r aprem ios 
de  tiem po y de com paginación , p o d e ­
mos ocuparnos con la  a tención  deb ida  
d e  la  co m p añ ía  Isaura-M artiánez que  
usufructúa el G oya.

Y  en esta  situación , con  grandes es­
peranzas y no m enores iniciativas, las 
em presas de  B arcelona se d isponen a 
subir la  cuesta  de  enero , cuesta  que tie­
ne  y a  m ás d e  trad icional que de  real, 
pues si se trop ieza  con  el éxito todos los 
m eses son agosto y si no  se d a  con  la 
obra, la cuesta  no se acab a  de subir 
nunca.

V iTEL

|GRAN SALON DOREi
—  Grandes Atracciones —
El cine de moda en Barcelona

U I S O  H L O S E U P I E S Í B I O S . EL DINERO
SEGÚN LA NOVELA DE XAVIER DE MONTEPIN, en ocho jornadas

No pierdan el tiempo en dilaciones 8 interpretada por f a b ia n n e  f a b r é g u e s . está disponible para anotar fechas 
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EL MUNDO DE L A  CINEM AJO G RAFÍA

D a v id  P o w e l l  p r im er  a c to r  d e  la s  
c in ta s  P a r a m o u n t

Com o recom pensa  a  su excelente la­
bor en  la p an ta lla  cinem atográfica en 
las cintas P aram ount, incluyendo las 
producciones de  G eorge Fitzm aurice 
((Siga el baile)) y  «Con derecho a  amar», 
Jesse L. Lasky, p rim er v icepresidente 
de  la Fam ous P layers-L asky C orpora­
tion, h a  recom pensado  a  D avid Pow ell 
eligiéndole p ara  ir a Inglaterra  a trab a ­
ja r e n  los estudios de  la com pañía  en 
L ondres, donde el señor Pow ell se rá  el 
p rim er ac to r de  la com pañía perm a­
n en te  de aquel estudio.

L a  prim era  cinta donde trab a ja rá  el 
señor Pow ell, será  ((La senda  m isterio­
sa», obra del señor E. Phillips O ppen- 
heim  el conocido autor. Esta cinta  será 
dirigida por Paul Pow ell que  fue el mef- 
teur en scéne  de  M ary P ickford en  Pol- 
lyanna y otras m uchas películas de  gran 
éxito p a ra  la Param ount.

M ia May* la  in fa t ig a b le

L a fam osa artista  alem ana M ia May, 
que  no  se  concede un m om ento d e  re ­
poso , aparecerá  p ron to  en dos nuevas 
producciones titu ladas ((La condesa  n e ­
gra)) y  «El m onum ento  indio», cuyos 
trabajos dte edición se encuenran  m uy 
adelan tados.

E m pezará  adem ás en breve una nue­
va  película  que llevará p o r título «Rey 
O luf», y  en  la  que Mia M ay desem pe­
ñ a rá  un im portan te  papel.

N a z im o v a  e n  « A fro d ita »

L a  casa am ericana  M etro F ilm  ha  
com prado  por una  crecida sum a los de­
rechos p ara  film ar la  célebre obra 
«Afrodita)) dte P ierre  Louys, que com o 
d ram a tea tra l obtuvo un gran éxito  la 
tem porada  pasada  en  N ueva York.

N azim ova h a  sido elegida p a ra  in ter­
p re ta r en  d icha  cinta  la  p a rte  de p ro ta­
gonista.

D e  v u e l t a  a  l a  p a n ta lla

Inés d e  H ostra , la  conocida artista 
alem ana que  trabajó  bastan te  tiem po 
en  los Elstados U nidos al lado de M ary 
P ickford  y que en  la  guerra fué d e te ­
n id a  com o sospechosa, h a  regresado a 
A lem ania  y la ca sa  llag F ilm , de  Ber­
lín, se ha  ap resurado  a  contratarla.

Realizamos elegantísimos mo­
delos de sombreros a precios 

de fin de temporada

M Á / S O N  G E P M A I N E
6, Puertaferriss, ©

A r t is ta s  d e  v ia j e

H an  salido de Inglaterra  con direc­
ción a  Niza varios actores de los que 
form an el elenco d e  la G eorge Q a rk  
P roduction . En la p in toresca ciudad de 
la Costa Azül filmarán algunas escenas 
de las nuevas producciones «El am ante 
persistente» y «Starht G arden».

U n c o n tr a to

L a casa am ericana V itagraph  ha fir­
m ado un  contrato  con el conocido di­
rector de  escena E dw ard  José, el que se 
debe  encargar de  la  adap tac ión  de la 
pelícu la  «Su señor y  am o», en  la que 
se h a  encargado  del papel de p ro tago­
nista la  renom brada artista A lice Joyce.

E n tre  las últim as películas en  que 
com o director h a  intervenido E dw ard 
José, figuran algunas en  las que han  
desem peñado  el p ap e l de  protagonista 
A ntoine, Sarah B ernhardt y  G eraldina 
Farrar.

L a T iz ia n o  F ilm

L a Tiziano Film , la progresista casa  
turinesca, acaba  d e  term inar dos no ta ­
bles producciones.

Se titulan : «Conciencia» del género 
rom ántico in te rp retada  por Clara Sclei, 
L ydia de  R oberti, D om enico M arverti 
y  N estore A liberti, y  «Biribí)), historia 
d e  aventuras detectivescas, cuyo pro ­
tagonista es F ranco C apelli, una m ara­
villa del lienzo, que cuenta  solam ente 
doce años de edad.

Eista m ism a casa está term inando 
otras dos películas, tiu ladas «El crim en 
del caballero» y «La D uquesita».

M u erte  d e  u n  a c to r

D espués de varios días de penosa 
enferm edad  ha dejado de existir el co­
nocido actor italiano G uido Pistono.

A dem ás del tea tro  hab lado , al que 
desde hace años se h ab ía  dedicado, fi­
guró en el elenco de .la Itala, la D elta y 
la T iziano Film.

E n  la D elta dió a  conocer el tipo có­
m ico del vagabundo  Baltasar. E n  la  T i­
ziano figuró en la  reducción  dram ática 
de «El delito del com endador».

E sta últim a fué su obra  póstum a, 
pues apeneis term inada cayó enferm o, 
falleciendo dos sem anas después.

G uido P istono con taba  al m orir cua-
•L ren ta  y  cuatro  años.

U na de las m ás curiosas y  ex traordi­
narias innovaciones de la  cinem atogra­
fía a lem ana es la adap tac ión  a  la p an ­
talla de  estos artes tan  discutidos com o 
nuevos, y  conocidos en  p in tu ra  bajo el

nom bre de expresionism o, cubism o o 
futurism o.

U na de las m ás prestigiosas m arcas 
de  Berlín ha  ed itado  u n a  película d ra ­
m ática cuyas escenas están  basadas so­
bre los atrevidos concep tos artísticos de 
estas escuelas. El argum ento com o la 
p resentación  de esta cinta son de un 
género com pletam ente  nuevo. D espués 
d e  pocas sem anas de su  presentación  
en  Berlín ha  sido vend ida  en  todos los 
países del m undo. Pronto  será p royec­
ta d a  en  N ueva Y ork y se nos asegura 
que no tardarem os en  verla  en  Barce­
lona.

D e  p r u e b a s

M . de M iguel. —  E n p rueba  p rivada 
se pasó  el m iércoles en el Salón C ata­
luña la película extraordinaria  «El lá­
tigo», pertenecien te  al R epertorio  D ul­
cinea, del que es con tinuador el cono­
cido cinem atografista M. de Miguel.

-«El látigo)) es una  bon ita  c in ta  d e  
aventuras, m uy real y  adm irablem ente 
desarrollada y  que se aparta  com pleta­
m ente  de esos trucos de  efecto, tan  co ­
m unes en  las cintas de  este género.

T iene escenas m uy in teresan tes y  de 
gran efecto, com o son un  choque de  un 
tren  a toda  m archa con un  vagón ab an ­
donado  en  la vía, tan  adm irablem ente 
tom ada, que da  la  m ás perfec ta  sensa­
ción de verism o.

M erecen asim ism o citarse las escenas 
d e  una cacería y  las carreras de  caba­
llos, que tan to  p o r la m agnificencia en  
la p resentación  com o p o r el acierto que 
ha presidido sü ejecución m erecen  toda 
clase de elogios.

N uestra m ás en tusiasta  felicitación al 
señor M. de Miguel, feliz continuador 
del R epertorio  D ulcinea, del que tan  
grato recuerdo  se conserva.

Vilaseca y  L edesm a . — Se posaron  
«Lln invitado de  m arca», com edia, y  
((En las lides de l am or», herm oso d ra ­
m a de largo m etraje , en  la  que figura 
com o protagonista  el conocido actor 
M. R uguette  Dufios.

Procine. —  «Ciudad prohibida)), b o ­
n ita  cinta m arca Select, «D esacuerdo 
entre  doctores», deliciosa com edia de 
la casa G oldw ing y  «U na m orena y una 
rubia», bonita  com edia m arca M ax Sen- 
nett.

A C A D E M I A  L Y D I A  B O T T I N I  I
=  E x p r e s io n ism o  y  c in e m a to g r a f ía  = Se prepara alumnos para la cinema­

tografía. Dirigirse: Calle Mencñizá-
bal, 25, 1 °  i.“

Hora para señoritas: De 3 a 5 
General: De 7 a 9

La profesora es artista clnematográQca

« =11
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

L a F o r ta n a  fa ta l

(Continuación)

ftí'S'-

Sin em bargo, cuando  estuvo a  solas 
con T om , le enseñó la  m itad que poseía  
del m ap a  d e  la  Isla del D iablo, docu­
m ento inútil porque sólo ind icaba  la la­
titud geográfica del lugar. Y T om  se 
despidió de la joven, ofreciéndole sin­
ceram ente  su ayuda p a ra  cuan to  ella 
riecesitaura.

M ientras tan to , «El Lobo» y  «La 
Urraca)), huyendo por esquivar a  un 
agente que  les perseguía, tropezaron  
con «El R ostro Invisible)) y  le a rreba ta ­
ron la  m itad  del m a­
p a  de Burke, d án d o ­
se a  buscar el m edio  
d e  hacerse  con  la 
o tra m itad , que su­
ponían  fundadam en­
te en  poder d e  EUe- 
na. L a  casualidad  
protegió a los meJva- 
dos, haciendo  que 
«La U rraca» encon­
trase aquella  m ism a 
noche a la  repórter, 
que desde la  casa de 
su  tía G racia  Blakely, 
con qu ien  vivía des­
de  n iña, dirigíase a la 
redacción  d e l perió­
dico, y  la siguiera 
hasta  en terarse  de  su 
nom bre y de su p ro ­
fesión. E lena, al sa ­
berse esp iada  p o r 
aquel tipo repugnan­
te , requirió  el ofreci­
do concurso de T om  
W ard en , quien y a  
hab ía  hab lado  an ti­
c ipadam ente  a  s u  
pad re  del caso Burke y  dé  la existen­
cia d e  u n  m apa d e  la m isteriosa Isla 
del D iablo.

T om  corrió en  auxilio de  E le n a ; pero 
«El Lobo» y «La U rraca» le a trajeron  a 
una casa m isteriosa, donde le golpea­
ron hasta  dejarle sin  sentido ; com o ha­
bían supuesto^ la m uchacha, al o b ser­
var la tardanza  de T om , fue en  su  bus­
ca, y  cayó tam bién  en m anos de  los 
m alhechores.

Y a se creían éstos dueños del m apa, 
seguros d e  que, am enazando  d e  m uerte 
a  E lena, el terror la  obligaría a  ceder, 
cuando el a taq u e  inesperado  d e  «El 
Rostro Invisible» les hizo ver lo lejos 
que aun  estaban  del triunfo. El enm as­
carado llevó a E lena a una  hab itac ión  
desam ueb lada  de  la m ism a casa y , m a­
niatándola , dejóla suspend ida  de una 
viga d e  la  techum bre, convencido de  
que la  tortura vencería  su resistencia  a 
declarar el escondite del m edio  m ap a  
que, con  el otro fragm ento arrancado  a 
«El Lobo)) y  «La Urraca)), com pletaría  
el docum ento  tan  am bicionado. Y, en

esta creencia, «El R ostro Invisible)) ce­
rró la p u e rta  y esperó.

E PISO D IO  T E R C E R O

A  m erced  de las llamas. —  E lena 
Benton, en con tra  de  lo que creía  «El 
R ostro Invisible», ni cedió ni llam ó. A n­
tes al contrario , prefirió requerir el au­
xilio exterior, a cuyo fin, ba lanceándo ­
se en  la cuerda  de  la  que  estaba  sus­
pend ida , fué tom ando im pulso hasta 
llegar con un  pie  a la ven tana  y rom per 
los cristales. T om  W arden , que hacía 
poco h ab ía  recobrado  el conocim iento 
y salido a la  calle, corrió a la habita-

n.v

Una escena de la película «Fortuna fatal»

ción a  la  cual p e rten ec ía  la  v en tan a  cu­
yos vidrios v iera caer y  luchó con «El 
R ostro Invisible)), quien huyó después 
de  h a b e r herido  en  la  cabeza a su  r iv a l; 
pero  en  la hu ida  dejó abandonado  su 
m edio m apa . T om , no obstan te  la  he­
rida, salió tras del fugitivo, sin  lograr 
•alcanzarlo : cuando regresó a  la  estan ­
cia d o n d e  de jara  desm ayada a  E lena, 
ésta  hab ía  desaparecido , y  él se m archó 
a  casa , contrariado con su fracaso.

E n tre tan to , E lena, en  p o d er de  «El

Belleza

Lobo)) y  «La U rraca», que  la  habían  
llevado a im  sub terráneo , p retend ió  li­
b rarse  d e  ellos enviándoles a  la  red ac ­
ción de su periódico con una  no ta  en 
la  que o rd en ab a  les en tregasen  la m itad 
del m a p a ; pero  «El Lobo)), que com ­
prendió  la  jugada, m andó  a «La U rra­
ca» con d icha  no ta  a  la casa  de E lena 
B enton, en  la  que el band ido  no logró 
entrar.

T om  W arden , desde  su  casa, p id ió  a 
la redacción  de La M añana  la  dirección 
del dom icilio de E le n a ; «A venida del 
Pino, 1,348)), le co n testa ro n ; y  E dm un­
do W ard én  envió  inm ed ia tam en te  a 
R am ón, un  criado d e  to d a  confianza,

a  la A venida del P i­
no, en  busca  del m a­
p a  de Burke, q u e  le 
in te resab a  ex traordi­
nariam ente.

S eparando  con vio­
lencia  a la  tía  de Ele­
na , que  se oponía a 
su en trada , R am ón se 
in trodujo  en  el piso 
de los Blakely, y, en­
cerrando  en  un rope­
ro a la  tía  G racia  p a ­
ra  que no  hallaran  
eco sus voces en  de­
m an d a  de auxilio, 
revolvió la  p eq u eñ a  
librería  d e  E lena has­
ta  encon trar el m edio 
m apa  que  guardaba 
la  joven, tras lo cual 
huyó por la  ventana. 
E n  este m om ento 
en tró  T om  y poco 
después P ab lo  Blci- 
kely, prim o de  E lena, 
quien sacó  del rope­
ro a su  m adre  y avi­
só a  la  policía p a ra  

que  cap tu ra ra  a  T om  com o autor del 
robo  que el desorden  de libros y  p a p e ­
les ind icaba ; y  T om  fué preso , sin que 
se d iera  crédito  a sus pro testas.

E lena, conducida a  la  bodega  d e  una 
fábrica, fué am arrada  fuertem ente  a un 
poste  p o r «El Lobo» y  «La Urraca», 
qu ienes rociaron con gas el suelo y  las 
ropas d e  su  víctim a, pon iendo  sobre el 
líquido inflam able unos pequeños ca­
bos de  bujía  que tardarían  una  m edia 
ho ra  en  consum irse, tiem po suficiente 
p ara  que  E lena declarara  dónde  ten ía  
el otro m edio m a p a ; m as com o no de­
claró, las bujías incendiaron  el gas y  la 
v ida de  la  in trép ida  period ista  quedó a

-zx

Arrugas, cicatrices, 
caídas del cabello, 
corrección de la 
nariz, dep i la c ión  
elé,ctrica del vello.

Obesidad, Masaje, Manicura, etc., etc.

Rambla del Centro, 7, pral.
(Frente al Liceo)

De once a doce y de cuairo a cinco

=  m erced  de las llam as.

=  E l H ijo  d e  la  N o c h e

(Continuará)

(Continuación) =

C U A R T A  JO R N A D A

M isterioso salvador. —  Si la e ra  de 
los terrores com ienza p a ra  el falso D u­
que de V illarés, tem eroso de l siniestro
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fantasm a d e  su víctim a, la  visita d e  un 
espectro e n  buena sa lud  no dejó  tam ­
poco d e  im presionar al director de  un 
gran diario  donde el supuesto  espectro  
estaba  en  funciones d e  repórter. ¿Será 
preciso añad ir que el resucitado  era 
T ed d y ? ... P ues sí, T ed d y , saludable y  
lozano a  pesar de la  terrible c a íd a ... 
D e haber m uerto  el joven, hubiera  ins­
p irado  c ie rta  sim patía, pero  la acogida 
bastan te  fría  de  su antiguo d irector le 
p rueba la  ev iden te  im portun idad  d e  su 
visita. E n  vano T ed d y  in tenta explicar 
su desven tu ra ...

—M orenos no debe  ser a jeno a todo 
esto — p iensa . Y  decid ido  a  vengarse 
del falso V illarés se dirige a las inm e­
diaciones dfel castillo. Su  fino olfato no 
le ha  equivocado. H ay  sorpresas. Ai 
poco ra to  reconoce  estupefacto  a  Juana 
Sm ithson, la  ex-cabaretiena. T eddy  se 
oculta pero  no p ierde  d e  vista a la  m u­
jer a qu ien  ve  en trar en  la  suntuosa m o­
rad a  de M orenos.

—¿Q ué  diablos tien e  que h acer esa 
m ujer en  e sta  casa?  —  se pregunta  T e d ­
dy. Y  sin  vacilar concibe  la  id ea  d e  que 
su d eb er es seguir la  p ista  de  la  joven.

N aturalm ente, T ed d y  ignora que  Jua­
na  ha sid'o env iada  a  M orenos por su 
cuñado M ax de  G ilm ore y que la  ex- 
cabare tiena  va a o frecer al conde el 
apoyo de  su  odio y  d e  su perfidia co n ­
tra El H ijo  de la  N oche.

M as... ¿ q u é  p u ed e  contra  él ese jo ­
ven bando lero  que poco  tiem po antes 
apresaba a  los viajeros en  las cam inos 
del A tlas p a ra  exigir después p o r ellos 
el rescate ? ¿ Q ué debe  tem er el d u q u e  
de V illarés de  las acusaciones del b an ­
dido? ¿Q u é  p ru eb as?  ¿Q ué testigos? 
í Sólo u n o !  M athias el guarda  bosque. 
Pero si éste  d esap a rece ... ¡ N adie  p o d rá  
acusarle I

T em eroso del escándalo , juzga im ­
p roceden te  hacer in terven ir a l̂  ̂ policía 
en esta venganza secre ta . Se defenderá  
solo.

D urante este tiem po, T eddy , astu to  
detective, h a  logrado descubrir el do­
micilio d e  Juana y  bajo  un  disfraiz h a ­
bita en  el mismo ho tel. Fortu itam ente 
una in teresantísim a conversación que 
sorprende le indica la  alianza q u e  exis­
te en tre  los dos b ribones y M orenos, y  
la  p resencia  en  el p a ís  de  El H ijo de 
la N oche y  sus com pañeros. D esde  en ­
tonces el p lan  d e  T ed d y  qu ed a  tan  
pronto concebido  com o realizadó. P e ­
netrando en  la  hab itac ión  de la  joven 
en su ausencia  se apodera  de sus ropas 
y m om entos después por una  de esas 
sabias transform aciones de  las que  p o ­
see el secreto , T ed d y  se convierte  en 
Juana Sm ithson.

Pero  los acontecim ientos tom an un 
giro im previsto ... E n  el m om ento en 
que T ed d y  se d ispone a  franquear la 
verja del castillo es arrebatado , am or­
dazado y  envuelto en  una  c ap a  que 
ahoga sus gritos. L levado  a p e sa r  d e  su 
viva resistencia, T ed d y , im p o tra te  para  
defenderse, se p regun ta  en  qué  tram pa 
ha caído.

M om entos después el autom óvil se 
detiene y  T eddy  es arrojado en  el fon­
do de u n  obscuro calabozo. L ibre de

sus ligadiuas y  de  la  m ordaza, T eddy  
se p rec ip ita  p a ra  conocer a sus rap to ­
res... pero  la p u e rta  es sólida y  está 
ce rrad a  con dos vue ltas...

M orenos espera  im pacien te  a  Jua­
n a ... y  cansado d e  esperar va  a  casa  de  
su  cóm plice. E ntonces, la revelación de 
que T ed d y  vive, se im pone al falso V i­
llarés, pues encuen tra  una tarje ta  de  vi­
sita del detective en  la hab itac ión  de 
Juana. T eddy  vive, es decir, se  p resen ­
ta  u n a  lucha encarn izada contra  uno de 
los enem igos m ás tem ibles, j Los dos 
band idos están  a terrados I

E n  su calabozo el repó rter espera  p a ­
cien tem ente  la  libertad . U n guardián 
lleva alim entos al prisionero. T ras breve 
lucha T eddy  le vence. D os hom bres 
aparecen  en  el um bral revólver en  m a­
n o ... Y  un grito de  alegría sale de  su 
p e c h o : «I T e d d y ! ...  ¡T ed d y , v ive!»  El 
period ista  reconoce inm ediatam ente  a 
EJ H ijo  d é  la N oche y  a  H oggar el 
T ouareg . Y  la confusión se explica. El 
H ijo de la N oche quiso cap tu rar a 
Ju an a ...

R ad ian te  d e  gozo, T ed d y  ofrece a  El 
H ijo de la  N oche asociarse con él con­
tra  M orenos y se p rec ip ita  en  los brazos 
que  le abre el m isterioso personaje.

D e nuevo reun ido  a sus amigos y re ­
suelto  a  ayudar lo m ás eficazm ente po ­
sible a  El H ijo d e  la  N oche, T ed d y  pone 
en p rác tica  toda  su  finura de espíritu y 
toda  su  audacia. A  fin de  sorprender 
los proyectos de  Juana  y de su  tío, co­
mo sabe  que se reú n en  en una  zahúrda 
llam ada «El Buey Rojo)), se d isfraza de 
m endigo y  sin desperta r sospechas con­
sigue so rp render una  conversación que 
los dos m iserables sostienen con sus 
acólitos.

(Continuará)

U n  m illó n  d e  r e c o m p e n s a
(Continuación)

herm osa joven, suspendiéndola  en  el 
vacío, a cuaren ta  m etros d e  a ltu ra  del 
suelo.

EPISO D IO  III

El personaje  m ás in teresado en  toda 
la  cam paña, asegura que es u n a  p resa  
real y  rqcaba la  prom esa del secuestro, 
con tando  con que  cada  cual recibiría 
la  p a rte  correspondiente.

L a fatalidad com plica la  situación  d é  
B e tty ; pero  el sentim iento del peligro, 
esto es, la  c lara  concepción del mismo 
y la  seguridad  d e  que es inm inente una 
lucha desigual, intensifica sus fuerzas y 
su  valor, m ientras que los aventureros, 
con  el auxilio d e  gentes de igual condi­
ción, en  terrib le precipicio, llegan a p o ­
ner a p ru eb a  el valor y  resistencia d e  la

E l ya te  de los terrores. —  Poco  tiem ­
po  dura  la  satisfacción de los m alhe­
chores. M organ, incansab le , com ún 
enam orado  de corazón, p ron to , aun  sa ­
crificando valiosos leales elem entos, ha  
conseguido el rescate  d e  Betty. E ntre 
tan to , los auxiliares de la  b a n d a  d e  los 
aventureros, sigioen explo tando  el filón, 
ofreciendo la  seguridad del secuestro  
d e  Betty nuevam ente. N ecesitan dinero  
y lo consiguen, y  a  cam bio de  él sacri­
ficarán la v ida si es m enester y  harán  
que  la  p ierda  cualquier ser inocente 
q u e  p re tenda  estorbarles...

Y  m ientras se com binaban los m ás 
siniestros p lanes y el hom bre  d e  la son­
risa sa tán ica  p o n ía  en  su p lan  todo el 
cinism o y  m alicia del infierno, M organ 
dec ía  a Betty : «La m uerte nos h a  arre­
b a tad o  a  todos nuestros am igos. H em os 
quedado  solos p ara  luchar, y  esa negra 
conspiración que nos rodea  no tardará  
en  dirigir sus golpes contra  nosotros)).

Los presentim ientos se cum plen . Los 
aventureros han  desarro llado  im a tác ti­
ca difícil de  vencer, y  he  aqu í que  con­
tra  todas las previsiones d e  M organ y 
B etty, ésta vUelve a caer en  p o d er de 
los desalm ados al em barcar en  el yate  
«Colonia)), p o r virtud d e  un  aviso d e  los 
espías.

H a  sido un  caso d e  im previsión, un  
exceso d é  confianza, los cuales le  con ­
ducen  a  sufrir espantosos torm entos, y, 
sobre  todo , aquel gesto repulsivo del 
m ás terrib le de  sus enem igos, ante el 
cual sien te  Betty u n a  especie  d e  escalo­
frío m ortal. Y  e ra  en tonces cuando  la  
enam orada  p a re ja  se creía  y a  fuera del 
a lcance de sus enem igos y  casi en  ca­
m ino de una  segura y  perdu rab le  fe­
licidad.

Los aventureros han  asegurado el éxi­
to. E n  su p o d er está Betty, pzira la  que 
no hay  contem placiones ni rasgo d e  
com pasión. Sola, sin el auxilio d e  aquel 
hom bre que tan to  la am a y procuró de­
fenderla , no qu ed a  y a  ni que lucheir, 
pQesto que  todo esfuerzo sería inútil, y 
así no com prende, ni ve, si no’ es que  
sobre su  frente  a le tea  el esp íritu  d e  la 
m uerte  con tod'a la  ferocidad  que  cabe 
en  las crim inales alm as de  sus ene­
migos.

! De interés para los am antes de la cinem atografía  ■.
EL DIA 10 DE ENERO SE ABRIÓ UN CURSO TEÓRICO PRÁCTICO

PARA A M BO S SEXO S

El «Liceo de Arte Cinematográfico» editará exclusivamente con su personal 
una serie de argumentos de a m b ie n te  e s p a ñ o l

DIRECCIÓN Y EDICIÓN DE PELÍCULAS:

Anexo al Teatro Principal. - Santo Domingo, 7 -(GRACIA)
Horas: de 6 a 9 tarde

= ♦

(Continuará) =
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Cinematográfica Verdaguer, S. A.
Capital :  3 .000 .000  d e  p ese ta s  - - B A R C E L O N A R a m b l a  d e  C a ta lu ñ a ,  23
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Presenta a la genial actriz

Pí""
iliii ' . iiiiiiiiiiiiiiiiniiilliililiiiKiiii

(La Princesa de las ostras)

en su nueva creación

La mamá de los perritos
Divertida comedia en 4 partes de la U. F. A. de Berlín.

— 164 —

reanimado con esta idea, ^omó a su mujer entre sus 
brazos y comenzó a besarla con encarnizamiento, 
hasta que Dolores pidió cuartel.

— ¿ Sabes que me abrazas como si nos hubiéra­
mos casado ayer ?

— i Es porque cada día te amo más, cielo mío I
— ¿De veras, Karl ? j Ay ! ¡ Esto es demasiado 

hermoso para que sea duradero !
Con nuevas caricias la aseguró que nunca deja­

rían de ser dichosos, que su recíproca afección iría 
en aumento, hasta dejar a Dolores medianamente 
satisfecha.

Después de la comida, padre e hija tuvieron una 
conversación íntima sobre el mismo asunto, y el 
caballero atribuyó el malestar de Karl a alguna 
indisposición repentina, riéndose de los temores 
que sobre el particular abrigaba Dolores.

—Las mujeres que sois demasiado dichosas — 
observó sír Cliefden, — pensáis siempre en fan^ 
tasmas.

Luego de los postres, el caballero preguntó a 
Karl:

— ¿M e llevará usted a casa ?
Karl se puso encarnado como una cereza, ante 

las miradas de su suegro y de su mujer.
— I Pero te ruborizas como una doncella ! — 

advirtió Dolores jocosamente. — j Qué hermoso 
color I

—  161 —

— Pensé que ya se había terminado ése capítulo, 
— dijo para sí pensativo. — ¿Q ué será lo que 
quiere? Esta joven es una verdadera...

No terminó el apóstrofe, detenido por un resto de 
amabilidad, recuerdo de los tiempos en que fué su 
amigo, y un resto de compasión, sabiendo que era 
huérfana y desgraciada. ¿ Pero qué motivo podía 
llevarla allí? Falta de dinero, no; su madre era 
riquísima y ella hija única.

Karl se había acostumbrado a no ocultarle nada 
a su mujer y la miró exhalando un suspiro.

Parecióle que una nube negra veníaainíerponerse 
en su cielo azul. jLa «rosa encarnada» le había hin­
cado sus espinas tantas veces!

Doloresno dejóde observartoda aquella maniobra 
y exclamó sobresaltada:

— ¿ Suspiras, Karl ? ¿ Qué sucede ? ¿ De quién 
es esa carta ?

Su primer impulso fué hablar francamente... 
luego pensó que aquello la trastornaría y quizás 
no valía la pena de que hablase de ello.

Luego, volviendo a fijarse en la carta, tuvo un 
escalofrío de terror supersticioso, j No... no diría 
nada a Dolores! Esta vió su palidez y agitación.

— ¿ Alguna mala noticia, Karl ?
— No... hija de mi alma... nada.
— ¿ Quieres dejarme esa carta que tienes en la 

mano ?
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U n  m a tr im o n io  id e a l CORRESPONDENCIA

L una de  m ie l: «E l...» , en teram ente  
subyugado por «Ellla», le obedece  com o 
un  perrito  faldero  y, naturalm ente , 
«Ella)) abusa de  la situación. «El...» es 
quien hace  la lim pieza, hace  dorm ir al 
«baby», le da  el b iberón , le  distrae, 
lava la ropa  y luego la p lancha.

M ientras tan to , «EJla» descansa en  la 
chaise longue, lee , sueña  con los héroes 
de  la últim a novela o  se pule las uñas.

Cuarto m en g u an te : «El...» em pieza 
a  cansarse  de este género  de v ida, pues 
«Ella» le o rdena sustituir a  la dom ésti­
ca, que se  ha despedido , y  servir en  su 
lugar la m esa.

D isfrazado ad  hoc  «El...» em pieza el 
servicio, pero  lo que h ace  es prom over 
un escándalo  m ayúsculo, hasta  poner 
en  fuga a  todos los invitados.

L a  cólera de «Ella» llega al colm o, 
pero  la  de  «El...» es m ayor todavía  (lo 
cual es otro colmo), y  an te  la enérgica 
pctitud de «El...» com prende «Ella» que 
todo d eb e  volver a  su «prístino lugar», 
com o diría C ervantes.

Epílogo : '«E l...»  descansa en un roc- 
ki^g-chair, fum a, lee, sueña con la h e ­
roína de la  últim a novela, m ientras que 
«Ella», vigilante, le  m im a o se ocupa  de 
los dom ésticos quehaceres, lo cual v ie­
n e  a  dem ostram os una  vez m ás que  la 
ley del m ás fuerte  es tam bién  la m ejor.

Estoy enam orado. — P o r ahora  es 
soltera, aunque n ad a  tendría  de  extra­
ño que el d ía  m enos pensado  dejase de 
serlo, pues se susurra que tiene  relacio­
nes con un joven, q u e  p o r no pertene­
cer al c inem atógrafo  no puedo  decirle 
su  nom bre.

T iene  25 años, esta tu ra  m ás b ien p e ­
queña, rubia, ojos azules, y  es norte­
am ericana. Si qu iere  ser com prendido 
por ella, debe  dirigirle su carta  ún ica­
m ente  en  inglés.

lAiTOKRLilffEL
CARMEN 42 Y  D O U  1

i  Yo...
compro siempre 
en estos Alma­
cenes porque en­
cuentro bien de 
precios y cali­
dad, mis prendas 
de vestir.

GR.AN SURTIDO EN MANTAS 

DE LANA Y ALGODÓN

H a  firmado recientem etnte contra to  
con la Casa am ericana Lasky, p a ra  la 
que  debe em pezar a producir inm edia­
tam ente.

A . F. M. G . — T iene  cato rce  episo­
dios y  se cree que  se estrenará  en  el 
próxim o febrero , au n q u e  hasta  la  fecha 
se ignora en  qué local.

A m ericana. —  A  su  nom bre, a  la 
casa  V itagraph.

U n suscriptor. — El segundo tom o 
lo tenem os en  p re p a ra c ió n ; y a  se en­
terará  por nuestro  sem anario  de  cuán­
d o  sea  puesto  a  la ven ta , lo que p rocu­
rarem os sea  a  la  m ayor b revedad .

U na aficionada. —  El ten e r afición 
no es suficiente. Creo m uy aventurado  
m archar a  un sitio tan  lejano, sin cono­
cer el idiom a, y  sin otros conocim ientos 
que la desm edida  afición que  dice us­
ted  sentir p o r este arte  ; de todas m a­
neras no p re tendo  desanim arla, p u es  en 
este asunto, ni quito  ni pongo rey, p e ro  
creo que su fantasía le ha  hecho  ver 
cosas, que la  rea lidad  la  dem ostraría  
luego lo equivocada que estaba.

U na m orenaza castiza. —  Es italiano, 
32 años, soltero. Su dirección es Piaz- 
za  V enecia, I I , R om a.

P aqu ita  F. —  H a  estado  realm ente  
alejado de  la  pan ta lla  duran te  u n a  larga 
tem porada , pero  no  se h a  re tirado  del 
arte , toda vez que  se encuentra  actual­
m en te  trabajando  en  una cinta p a ra  la 
casa  M etro.

—  162 — — 163 —

El caballero quedó sorprendido al ver cl cambio 
que sufrió la voz de su hija; sir Karl, consternado 
durante algunos segundos, sabíaquededarleaquella 
carta entraría la desdicha en su hogar. Si rehusaba 
la molestaría, dándole a entender un secreto.

Metióse la carta en el bolsillo, diciendo que más 
tarde se la enseñaría.

— ¿ Pero es algo importante ?
— I Quiá I Un vecino que me pide un pequeño 

favor...
Parecía que el díahabía perdidotodosuesplendor. 

Dieron un largo paseo en coche, pero el baronet 
había perdido su habitual buen humor, y hasta 
olvidó sonreirse.

Sus únicos pensamientos eran: «¿que me querrá 
esa Lola?» y «¿lo diré a Dolores?»

Mirando aquel sereno semblante, radiante de 
dicha y de amor, no quiso entristecerlo. Y  tenía 
odio a los secretos.

Esta lucha entre e! deseo de evitar penas y de 
ser veraz, le hacía desgraciado.

—¿A cuántos estamos del mes, Karl ?—preguntó 
Dolores, cuando estuvieron juntos en la biblioteca, 
después del lunch.

— A diez de junio.
— I Bueno, puesl Siempre me acordaré del diez 

de junio; cl primer día en que estuviste aburrido 
después de casado.

— ¡No estoy aburrido por cierto! Nunca sucederá 
eso, Dolores.

— ¡ Lo estás ! — Y no podrás cometer un delito 
más grande, a lo menos en mi opinión, pues me 
agrada oir tu risa. ¿ Qué es lo que tienes lodo c! 
día ? Papá dice que estás indispuesto.

Se acercó a él, y con los dedos siguió los 
lineamentos de su cara, diciendo:

— Esta arruga sobre tu frente es nueva, Karl. 
Nunca la he visto. ¿ Quién la ha puesto ?

— No sé. Espero que pronto las hagas disipar 
todas. Besa esas arrugas, Dolores, y se borrarán 
como por encanto,

Ella posó sus frescos labios sobre su frente. 
¡ Cuán vehemente no era el deseo de su corazón de 
enlazarla con los brazos para contarla todas sus 
perplejidades! ¡Cuánto odiaba a Lola, por interpo­
nerse otra vez entre ellos! Su amante esposa leía 
en su semblante.

—Karl—dijo gravemente,—tienes un secreto... 
es decir, quieres tenerlo, porque Ico en tus pensa­
mientos. ¡ Pero no te escapas ! Dímclo y me evita­
rás el trabajo de descubrirlo...

— ¡ Nunca, luz de mi alma, tendré secretos para 
ti!

y  pensaba tal como había dicho.
En cuanto viese a Lola, contaría a Dolores lo 

que ocurriese entre ellos, sin ocultarle nada, y,
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“EL CINE“ en provincias
V a le n c ia

L a  M arina.  — A ctúa  una  m odesta  
com pañía  de com edia,

E ldorado.  —  L a  M urcianita,  una 
canzonetista  con viveza y gracia, con  
su ingenio artístico fué incesan tem ente  
ap laudida.

Sorolla.  — «La esclava del honor)).
Lírico.  —  «H elda Glaber».

Bilbao
Teatro Trueba.  —  Se han  estrenado  

las siguientes p e líc u la s : «Am or con 
am or se paga)). E sta  cinta ha  sido ele­
gidla por la casa Seleccine peira la  re ­
apertu ra  del T ea tro  T ru eb a . U na joven  
casada  con un m uchacho pertenec ien te  
a una  d e  las m ás ricas com o orgullosas 
fam ilias d e  la c iudad, ve transcurrir los 
prim eros tiem pos de su  m atrim onio, re­
c ib iendo grandes m uestras de desprecio 
p o r p a r te  de la  fam ilia d e  su  m arido, 
hasta  que un  día, logrando salvar a  su 
cuñada  de la  deshonra, conquista  el 
am or de aquellas gentes p a ra  quien las 
ridiculeces sociales e ran  todo p a ra  ellas. 
D orothy D alton, que  es la  pro tagonis­
ta, está secundada  adm irab lem ente  por 
Jack H olt y R obert Me. Kim. L a d irec­
ción, con decir que está  supervisada 
por T hom as H . inee, no hay  que h a ­
b lar m ás de ella. L a  fotografía clarísi­
m a. En fin, una  b u en a  cin ta  y  un  nuevo 
éxito p ara  el p rogram a A juria. — «Los

am ores de  Fatty». A unque en  esta  cin­
ta  decae algo el popu lar T rip itas, sin 
em bargo h a rá  pasar un ra to  ag radab le  
a  la concurrencia. Dos jóvenes se d ispu­
tan  el am or de  u n a  preciosa m uchacha. 
Fatty , co n  ob jeto  de  apoderzirse de l co­
razón d e  su  ado rada  se d isfraza d e  m u­
jer y  tras situaciones despam panan tes , 
consigue su  objeto , dejando  burlado  a 
su  rival. A l. St. John, in te rp re ta  adm i­
rab lem ente  el p ap e l del rival d e  Gor- 
d ito .— «M ercurio y sus satélites». M ercu­
rio es u n  feroz band ido  que  tiene  a te ­
rrorizados a  los pacíficos hab itan tes de 
un  pequeño  pueblecillo . U n m uchacho 
llam ado T om asín  ayuda al je fe  d e  poli­
c ía  a apodereirse del band ido  planetes- 
co, lo que  consigue tras innum erables 
carreras, saltos y  otras m il situaciones 
graciosísim as. Larry  Sem on in te rp re ta  
el principal papel. T am bién  se  h a  estre­
nado «El tím ido», p o r W allace  R eid, 
c in ta  que no  vale  g ran  cosa.

M ataró

En el Claüé-Palace,  duran te  estas p a ­
sadas fiestas h an  ten ido  efecto ex traor­
dinarios represen taciones de ó p e ra ; el 
día p o r la noche fué in terp retado  
Rigoletto^  obten iendo  una  acab ad a  in-

“El Gabinete
del Dr. Caligaria  =

terp re tación , así com o el d ía  2 tarde  y 
noche L a  Traviaia  y L ucía  d e  Lam m er- 
moor.  T om aron  p a rte  en  las represen­
taciones haciéndose acreedores de  la 
adm iración general las bellísim as tiples 
B ogatta, m aravillosa, G uadalupe  Jim é­
nez, acertadísim a y a rrebatadora , el 
beirítono A lejandro N olla espléndido y 
segurísim o, el bajo  Sandro  Griff, p re ­
dilecto  y  adm irable, e l tenor R ossati 
a rreb a tad o r e  incansable en  los bajos y  
a g u d o s ; las dem ás partes redondearon  
con espléndido  conocim iento de causa 
los conjuntos con gusto y seguridad. L a 
o rquesta  haciéndose digna d e  la  d irec­
ción del em inente  y  ovacionado  m aes­
tro V icen te  Petri. N uestro aplauso a la 
E m presa.

F om en t M ataroní.  —  T uvo  efecto un 
selectísim o concierto , an te  num eroso y 
m uy distinguido concurso. T om aron  
p a rte  la  A cadem ia  M usical Mariana^  el 
O rfeón d e  la  congregación, las tiples 
de  la  localidad, señoritas D urán  y  Font 
in te rp re tando  selectas y  difíciles com ­
posiciones con la  seguridad, elegancia 
y  afinación y a  en  ellas pecu liar y  reco­
nocido. Fueron,- acom pañadas p o r el 
profesor señor Fots. L a  soprano  ligera 
señorita  C arlota Deslys, d e  ésa, deleitó 
al concurs.o con su  finísim a voz, dicción 
adm irable  y  escuela irrep rochab le  con 
un  dom inio com pleto  d e l a rte , fruto de 
su  gran  afición y tem peram ento . Fué 
aco m p añ ad a  al p iano  p o r el m aestro 
don  A m adeo  Crestiá. L a  concurrencia 
ovacionó a cuantos tom aron  parte , re­
p e tid a  y justam ente.

A N D R É S  P E R E L L Ó
CONSEJO DE CIENTO, 332

BARCELONA Barcelona, 24 de Diciembre de 1920.

S t .

Muy Sr. mío:

Por la presente tengo el honor de informarle que he traspasado la casa de al­

quiler y  venta de películas cinematográficas que giraba bajo mi nombre, a la nueva entidad 

denominada « P /? O C /A '£ ’>, S. A., la cual será continuadora dei expresado negocio, con toda 

amplitud, pues colaboran en ella valiosos y  bien cimentados elementos del ramo cinema­

tográfico.
Con este motivo me es grato expresarle mi mayor reconocimiento por los favo­

res recibidos y  le ruego se sirva dispensar la misma confianza a dicha Sociedad, por lo que

le quedará altamente agradecido su siempre afmo. y  muy atto. s. s.
q. e. s. m..
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PROCINE, S. A.
CONSEJO DE CIENTO, 3 3 2

B A R C E L O N A

TELÉF0N  0  4291A

Barcelona, 24 de Diciembre de 1920.

S r ..................

Muy Sr. mÍo:

Tenemos el honor de comunicarle que con fecha 20 de Octubre, y  

mediante Escritura otorgada por el Notario de este Ilustre Colegio, Don Fran­

cisco Espriu y  Torras, se ha constituido nuestra Sociedad, cuyo Consejo de 

Administración es como sigue:

Presidente....................

Consejeros Delegados.

Consejeros Vocales .

Consejero Secretario .

Don José Antonin.
•

Don Amadeo Trius. 

Don José Casanovas. 

í Don Carlos Stella.

I Don José Trius.

\ Don Pedro Majó.

Don Enrique Pinol.

El objeto de esta Sociedad será la continuación de los negocios cine­

matográficos de la casa adquirida a nuestro antecesor Don Andrés Perelló, pro­

curando el mayor desarrollo y  ofreciendo a la distinguida clientela en general, 

un servicio inmejorable, compuesto de material de las principales producciones y  

a base de grandes series de renombradas marcas y  artistas preeminentes.

Representarán al Consejo de Administración y, por lo tanto, a la So­

ciedad en general, el Director-Gerente y  un Consejero-Delegado o bien dos Con­

sejeros-Delegados, debiendo firmar conjuntamente de por sí o por poder debida­

mente autorizado.

Ha sido nombrado Director-Gerente Don Lorenzo Castellvi y  Bassa.

En la espera de que dispensará V. a esta nueva entidad las mismas 

consideraciones que a su antecesor, le anticipamos las gracias y  le rogamos se 

sirva tomar buena nota de las firmas autorizadas que se estampan a conti­

nuación:

i

niiiiiii
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Don Amadeo Trias, firmará: Como Consejero Delegado

Don fosé Casanovas, firmará: Como Consejero Delegado

Don Carlos Stella, firmará: Como Consejero Delegado

Don fosé Trias, firmará: Como Consejero Delegado

Don Pedro Majó, firmará: Como Consejero Delegado

Don Enrique Piñol, firmará: Como Consejero Secretario

Don Lorenzo Castellvi, firmará: Como Director-Gerente

Q uedan  d e  V. m uy afm os. y  s iem pre  a tto s . S . S . Q . E . S . M .,

Por el Consejo de Administración, 
EL PRESIDENTE,

Ayuntamiento de Madrid
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Acontecimiento artistico
12 DE ENERO 1921

Estreno en el Salón Cataluña
de Barcelona

DE

AMIGO

genial creación del gran artista 
Mr. León Mathot

E sta  película, com o todas las g randes exclusivas,
pertenece a la casa

L. GAUMONT
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